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DEPARTAMENTO  DE  GOBIERNO. 


Oficio  del  General  en  Xtfe  dr  los  Orientales 
ni  Supremo  Qobierm   de  tsta  Capital. 


Acabo  de  recibir  una  invitación  délos 
¡Diputado  á*  r-e  gran  p-usblo,  á  quista  V.  E. 
dignamente  prssidc  ,  coa  el  »ob;*  ob\**o  o« 
tr.t¿jsar  ¡as  diferencias  que  han  incendiado  !a 
guerra  ioustin*.  Yo  sié¡»pre  amé  la  paa,  y 
mis'  medias  sumare  íus'OB  ei.caces  por  raa 
luarla. 

Coa  e  te  cbjeto  indico  á  V.  E.  lo  mismo, 
qus  a  sua  comisionados; :  que  antes  de  todo 
avfRicnieiuo  las  t>opas  del  Rosario  debsn  re- 
tirarte á  San  Nicolás,  ú  otro  término  de  su 
jurisdicción.  Abuzado  site  paso  los  señores 
comisionados  podían  pasar  á.  tita  Banda  por 
mar,  consultando  de  esta  modo  la  brsvsdad 
que  es  de  desear.  Entonces  se  ajustarán  las 
ideas  y  se  £n  redptocas  las  satisfacciones.  In- 
teresado en  la  ,g'<oria  de  este  gran  dia  para 
las  provincias  del  Sud,  felicito  á  V.  E.  desde 
ahoia  jpor  el  acierto  d«  vtr  abrazadas  inti- 
mamente la  equidad  y  la  justicia. 

Tengo  el  ho&ó-r  de  saiuiar  á  V.  E,  coa 

mis  v-ordia'es  afectos.  Quartel  f>ea*r*i  7  de 

m:»vo  de  ifc¡i6.~Excmo.  Sr. — Jo  S  Artigas.— 
Al  Excmo.  bt.  Director  D.  A  itooio  Gouzalaz 
Balcatce. 

CONTESTACION. 

excmo.  sxsor— Me  ha  causado  mucha  sa- 
tisfacaos «1  coatérsidtí  del  oficio  de  V.  E. 
de  7  del  comente,  en  que  me  expresa  su 
di»p«sici  n  á  una  perfecta  paz  eatre  ambos 
territoiios,  quai  la  exige  la  guerra  desaiiroía 


que  sostenemos  contra  la  tiranía  española.  Á 
su  racibo  'fas  trocas  dependientes  d«  este  go- 
bierno se  babiau  retirado  ya  basta  S¿¡n  Ni- 
colás; y  después  de  haber  condescendido  con 
quanca  solicitud  se  le  ha  indicado  necesaria 
paja  el  restablecimiento  de  la  paz ,  solo  le 
resta  asegurar  á  V.  E.  del  mo  lo  mas  solí  race 
quí  'co<stt;aiara  en  iguales  términos  con  quan- 
to  e-té  á  sus  alcances  y  .le  sfta  permiso, 
a»l«Élaffdo  siempre  porque  los  benéficos  deseas 
por  la  concordia  se  vean  en  esr.^  ocasión  rea 
Usados,  cómo  sucederá  sin  duda  alguna-*  púe$ 
que  V.  E.  promete"  prestarse  á  las  negocia-  1 
ciones  .principiadas  por  ios  diputados  de  o  te 
p-ueM».  A  tu  nombre  es  que  rindo  a  V.  E. 
las  gracias  por  su  generoso  otreciraienío ,  sin 
poder  omitir  que  qn*do  penetrado  de  ser  es- 
te el  feliz  momento  de  desterrar  las  desave- 
nencias, cuyo  ajuste  es  muy  senctüo'entre  pa- 
triotas, que  obran  con  justicia ,  i  "g*  .ui  lad  ,  j 

buena  fé.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 

años.  Bü«nos-Ayres  mayo  31  da  181  é.— An- 
tonio González,  Balearte. —  Ex<  mo.  $;.  D.  Je- 
sé  Artigas,  Capitán  General  de  los  Pueblos 
OneuiaUs. 


Articulo  de  carta  escrita  por  un  ex- 
trangero  que  fasó  últimamente  de 
lisian*  a  Inglaterra. 

Toda  la  tranquilidad  en  que  se  ha  dicho 
hallarse  la  PíoínsuU  por  el  abatimituto  Je 
los  constitucionales  no  supone  que  estos  ha. 
yan  renunciado  á  las  e&p«ranzas  da  sobrepo- 


ne¡se  al  partido  opresor.  El  furor  inquisito- 
rial ha  conseguido  aletargar  en  los  poblados 
los  tS;.tirai--'i:ros  geuerosos  y  esc  espíritu  da 
Ufaortad  que  en  los  últimos  tiempo1,  hizo  re 
cordar  á  la  nación  española  la  gloria  ilustre 
d?  feabWr  sido  la  patria  de  Trujado;  pero  ea 
lo»  campo; ,  como  que  el  faosti-.mo  no  p-slea 
coa  lis  intemperies  fea  Ce  pr  -gresos  maravi'S:  sos 
el  germen  constitucional.  Las  p:n  ttdas  da  guer 
tí  Ha  Eiénan  en  continua  inquietad  á  todas  las 
provincias  y  los  españoles  que  ¡ñas  desea»  la 
p  s  ao  aciertan  á  decidirse  pop  la  destrucción 
de  rales  partidas.  Los  espíritus  revoiucianarios 
son  gentes ' de  ac.ssos,  y  los  q-e  ia  dicen 
de>eiigdñados  de  las  convulsionas  y  de  los 
trastornos  políticos  son  mucha  mas  temibles  si 

les  da    la    manía  de  volverle  á  engañar  

[Pobre  Fernando  si  una  partida' de  gusrriiía 
liega  á  iisso seatarse  con  msdia  docena  de 
triunfos ! 

Mornirig   Post  26  de  febrero  de  1816, 
(G.-*.z*ta  de  Lundsei.) 

La  siguiente  curiosa  é  intertsantc  carta 
qus  íe  nos  ha  comuaicado  por  un  conducto 
muy  respetable  presenta  una  fiel  paro  «telan.- 
có  fea  hisí<  ría  de  la  guerra  de  intriga  que 
s*  hacen  los  partidos  ucíualmisf©  su  España. 
Manift-íi-ta  Ir,  t.nt  tiva  hecha  ultima  mente  pa?a 
.voiuar  á  Ceballos ,  y  la  causa  forjad  fae 
destensdo^or  10  años  su  rival  Baile]  o .  Avan 
"za  mas — pu'ts  que  demuestra  ei  efecto  ds  la/ 
libertad  de  imprcata-  sobre  el  corazón  de  un 
déspots.  El.  restaurada*  dada  inquisición  sisate 
que  existe  un  tribunal  mucho  asas  formidable 
.,  que  ei  que  él  ha  recibido — un  trioueal  que 
sS-i^e  á  los  tiranos  sobre  el  trono  con  peores 
t©rs6s¡;ti;s  que  los  que  'ellos  , imponen  á  sus 
victimes, —  un  tribunal  que  los  óptima  daraote 
su  vida  y  Sos  llena  da  una  infamia  eterna 
después  qu«  muaien — que  mientras  exista  el 
espíritu  británico ,  disipará  las  amenazas  de 
todo  podsr  extrangero,  y  sostendrá  la  coas- 
ti:ucion  de  estas  islas,  Fereando  ha  deoun 
ciado  las  op  i  atunes  honestas  ds  nue»tra  prensa 
ts  su  cr,  j  •.  Si  desea  que  se  le  vuelvan  mas 
favor/dvc-.,  que  mude  su  conducta;  que  sea 
un  Monarca  patriota  —  el  padre  y  no  si  »»f 
dugo  'de  su  púsolo ;  y  en  rosees  la  indepam- 
t  deheia  'ds  la  prensa  británica  Se  dispensará 
su  pi otcccioa ,  y  uo  lo  abochornará. 

Madrid  a   de  febrero  ¿e  2816. 
Lús  ridículos  «ventos  que  acaban  de  tu 
ceder  cu  U  coste  sen  una  nueva  prueba  de 
las  basas  pasione?  de  la  facción   servil  que 
rodea  al  t¡ono  apoyada  ds  tas  tramoyas  de  ¡a 
diplomasíi  extrangera ,  y  da  la  asombría  im 


beciudad  da!  rey.  Los  cortesa nos  están  di- 
vididos en  des  partidos.  El  primero,  que  se 
compone  del  Consejo  da  Castilla,  Letrdiza- 
bal.  el  duque  del  infantado  he,  se  prepu- 
so voltear  ai  ministro  Caballos,  para  elevar 
en  su  "lugar  algua  individuo  de  su  propia 
facción.    El  ex  ministro   Balisp    fuá  elegido 
para  salir  al  freate.de  esta  empresa.  S¿  di 
rigió  ai  rey  ,  *y  consiguió  persuadirlo  de  que 
Caballos  era  demasj^do  igeorácte  para  su  si 
íusciofl.  Los  sucasos  de  Bayona  ea  1808  da- 
ban bastante  fuerza  á  esta  aserción;  aun  aña- 
dió que  en  aquel  tiempo  Geballus  hubia  es- 
crito á  varias  personas' eo°  favor  del  rey  José. 
El  rey  que  ya  estaba  bastante  prevenido  con- 
tra &  ,  se  indignó  mucho  a!  leer  (je  suptns 
que  se  los  leerían  ,  porque  no  es  posible  que  un 
rey  de  España  sepa  leer  en  ingles*)  ¡o»  par 
raíos  que  se  «ncuutraron  en  ua  papei  ingles,  el 
Morning  Post ,  con  fecha  de  4  y  5  de  eoer^j 
en  que  ss  reprobaba  su  gobierno,  y  coa  es- 
to se  irritó  tanto  que  inmediatamente  mandó 
se  pasasen  al  Consejo  de  Castilla,  para  que 
en  él  se  examinasen  ios  sentimientos  expre- 
sados por  el  dicho  papel,  y  le  diese  su  dic- 
tamen en  la  materia.  Bd'ejo  no  perdió  ssta 
ocasión  de  desacreditará  Ceballos  pistándolo 
ua  miiiistro  tan  indolente,  qua  no  sabía  Sos- 
tener los  intereses  de  su  amo  ,  procurando  ó 
asalariando  escritores  #u  Londres  que  hicie- 
sen su  defensa, — — Rs  uelta  la  caída  de  los 
ministros  ligados  con  Ceballos,  elreysseu- 
cogc  6  tan  embarazado  para  extender  sus  de- 
cretos ,  que  tras  vacas  Sos  alteró  antes  de  pu 
bücarlos  ea  la  grzeta  extraordinada  del  27 
del  pasado.    El.  primero  de  estos  decretos  no 
háblá  de  otra  cosa  sin  ó  de  remo- iones  y  des  - 
fierros;  el  tercero  dexaado  á  Cebalíos  en  su 
lugar  ,  no  se  coatrae  á  otra  cosa  sino  á  pre- 
mios dispensados  á  sus  cóltgas.  Entonces 

se  formó  u  sa  liga  eatre  el  isfiata  D.  Car- 
los ,  el  capitán  gen-ral  de  Madrid  ,  y  el  gran 
i;Kjüid  íor ,  que  componen  el  partido  opussto 
al  Consejo  de  Castilla  ,  y  son  los  que  sos- 
tienen á  los  ministros.  Rusolvieron  que  él  in- 
quisidor presentase '  un  memorial  *l  r«y  «o 
favor  dé  Csb-aííosi  ea  que  se  hablaba  de 
sus  grandss  servicios,  y  ds  sus  emineates  ta- 
lento,, declarando  que  los  hechos  asegurados 

por   Billfijo   eran  falsos  y   calumnio-os.  . 

La  reacción  fue  tan  completa  qué  Balleit)  no 
teniendo  pruebas  que-  producir  ,  se  atraxo  la 
indiguacjoQ   del  rey  ,  y  fue  condeáado  aór  io 

años  á  Ceuta  El'  Cooscjo  de  Castilla  lo  sos- 

ti*«o ,  y  da  la  relación  que  haga  se  e*pera 
qus'e!  editor  del  J&orninv  Post  sea  recama 
do  para  castigír'.o  en  E  paña,  y  si  Ingla- 
tarra  rehusa  entregarlo,  e«  muy' posible  que 
se  despache  una  arm  ida  in  vencible  ¡  com>>  en 
tiempo  ¿a  Fwlipe  II.  para  ouisgar  al  gobíar* 


»o  ingles  k  que  no  ponga  obstáculo  as  e!  cas- 
tigo de  este  escritor. 

Como  s«  builau  los  grandes  de  los  pe 
Ruejos! 


FACCIONES. 
"Dos  métodos  hay  de  curar  los  estragos 
de  la  faccioü,  E.  uno  removiendo  sus  causas; 
el  otro  neutralizando  süs  t-fectos, 

"Hay  tumbien  dos  modos  de  axtinguir 
las  c;uras\d*  U  facción;  el  uno  es  de  t  uir 
la  libertad  Vae  es  ciencia!  a  su  exigencia; 
el  otro,  el  comunicar  á  cada  ciudadano  ¡as 
mi  mas  opiuioWs,  las.  mismas  pasiones,  y  los 
mi  mos  internos, 

"Del  primejr  remedio  posde  decirse  con 
mas  v*idad  qü¿  nunca,  que  es  peor  que  la 
Hfeímedad.  La  libertad  es  para  ía  facción, 
lo  tjue  el  ay»«  con  relación  ai  luego,  un  a  i- 
raviüto,  sin  el  qual  histantastame&ta  perece. 
Na  st;ú  fues  nvj...os  locura  al  abolir  la  ii 
bo!ta>1,  qur  es  esencial  á  la  vida  política, 
PC'SU*  ementa  la  facción ,  <jü«  Recode 
aniquilar  «l  :-yre,  que  ts  esencia!  á  la  vida 
auimajl,  porqu*  ct-muaíca  al  fuago  su  agen 
cia  y!  su  actividad  destructora. 

El  segundo  expedente  és  tan  impractica- 
ble como  filero  el  primero.  Míéntras  la  razoa 
del  hombre  sea   falible,  y  miantias  éste  en 
libeitd  de  ejercitarla,  han  de  fosmatse  di 
versas  opiniones.  Orro  tanto  quanto  subsista 
la  anexión  erare  su  razón  y  su  amor  propio, 
habrá  una  recíproca  influencia  entre  sus  opfnio- 
»ss  y  sus  pasiones ,  y  áquel  as  formarán  un  ofe 
jeto  de  qua  estas  no   podrán  separarse.  La 
diversidad  en  las  facultades  i*  los  hombres, 
de  que  se  otigioan  los  derechos  da  propiedad, 
•s  no  menos  un   obstáculo  insuperable  á  la 
uniformidad  de  intereses.    Pr<  tegsr  estas  fa 
cultades,  es  el  primar  objeto  del  gobierno.  De 
la  protección  de  difer.  nus  y  desiguales  me 
d;os  de  adquirir  propiedad,,  iciulta  inmediata 
mente  la  posesión  de  diferentes  grados  y  cla- 
ses de  ptopieJad,  y  de  la  i.-ftuencia  d*  estas 
sobre  los  sentimientos  y  miras  d«  Ws  propie 
tarios  respectivos,  nace  la  diviiion  de  la  so 
cisdad  «a  difaientcs  iütsreies  y  partides. 

Ai  las  causas  c¿uhas  de  la  facción  están 
arraigabas  en  h  omiraleza  riel  hombre  ,  y  en 
todas  partes  las.  vemos  revestirá  da  diferen 
tes  grados  de  actividad,  conforme  á  las  di 
feteaus  circunstancias  de  la  socitdad  civil. 
Un  zelo  por  difiereniés  opiniones  respecto  á 
rtiigion  ¿  respecto  á  gobierno,  y  muchos  otros 
puntos  sean   tspecuk;rivcs  ó  p-acticus ;  una 
unión  ó  apjgo  á  dirWs«tes  xefes  que  ambi 
cbsamenra   pretenden;  la  presaanefícia   y  el 
poder,  ó  á  ottas  pegonas  de  otras  clases .  cu- 


ya  fortuna  ha  intereso  )m  pasiones  huma, 
na-,,   han   dividí. lo   su  ees  i  va  m  so  te  ai  g'éner  „ 
humano  en    p«,r¡do*,   lo  han  inflamado  d„ 
mutuas  animosidades  ,  v  dispuesto  mas  bi&i 
a  v.xjisc  y  oprimirse  tíúos  á  otros  que  i 
c&operar  el  b!tí<!  cemun.   Tan  fuerte  «s  en 
ei    genero  humano    esta    prop.*uiíon  á  ci*r 
in  mutuas  'animosidades,  que  a  falta  deiína 
ocasión ifqrmal,  las  mas  frivolas  y  extravagantes 
donaciones  h.i:i  sido  suficientes  para  encender 
■stas  inquinas  |asic»«e$,  y   exútar  ¡as  mis 
violenta  querellas.  Fe»o  la  fuente  ml5  co- 
mu!1  y  ílurab'e  de  las  facciones  e.tui>o  sism- 
pe  en  la  Vdria  y  dssigual  distribucioa  de  Us 
propiedades.  Los  qua  h  tim.o  y' los  que  m,, 
han  formado  siempre  distintos  intereses'  en  la  1 
sociedad;.   E  i  ig.ual  pie  se  .hallan' los  aereado- 
res  y  los  deudores.   Ei  hteré;  de  las  tima-, 
el  ínteres  de  ¡as  manufacturas ,  ei  de1,  comer 
cío,  6l  i9  U  Río-jeda,  y  otros  menores,  ar 
can  de  ^«cesidad  en  bs  Baciones  civilb  i  tai, 
y  las  disiden  en-  diferentes  clames,  impulsada! 
o>  diférenfeí  sentimientos  y  mi.as.  L<  regu. 
lacion  de  •i'éoj  varios  y  complicados,  ic tere- 
s»s  forma  ol  asunto  principa!  d».  |a  legisla- 
cica  modaroa,  y  envuelve  a!  er-pmtu  da°par- 
tiuo  y  facción  es  b$  necesarias  y  ordinarias 
operaciones  dé  gobierno. 

"A  ninguna  hombre  se  concede  el  ser  ¡uaz 
en  su  propia  cims;  poique  su  faterés  cierta meu- 
te  obscurece  va  juicio,  y  prdbabiemente  coj- 
romperá  su  integridad.  Con  igual  y  au::  con 
mayor  razón  un  cuerpo  de  hambres  no  es  á 
proposito  para  ser  á  na  mi-.iio  tiempo 
ees  y  partes;  con  todo  que  vienen  á  ser  mu  • 
chos  de  ios  mas  importantes  actos  ds  b'le. 
gisiadon  sino  otras  tantas  determinaciones  ju- 
títeubs,  cónceruientes  en  reali.iad  no  á  les 
derechos  oe  simples  personas,  sino  á  ¡os  de- 
r.échoS  de  grandes  cuerpos  de  ciudadano,,?  Y 
qué  Sóa  las  dibrenrss  clasét  de  legisladores 
sino  abogados  y  p3rres  de  las  cau  as  qus  da- 
tenmnsn?   ¿Se --propone  una  íey  r*iiímt&  i 
deudas  privadas?  E.ta  es  uáa  qü^stion  en  que 
los  acreedores  son  partes  por  un  lado,  y  ios 
dsudore*  por  el  otro.  Li  justicia  dftb«ríj  tener 
recta  su  balanza  entve  ambos.  Sin  éínóá  ¿b¡ 
las  partes  miomas  son  y,  deb^a  ser  lo>  m1-<' 
mos  jueces,  y  el  mas  numeroso  paai'o,  ó 
en  otras  palabras,  la  mas  poderosá  fcccii a 'ña- 
turalmente  hace    prevalecer.    T  .  t.niose  de 
fomentar  tas  manafactoras  domé.?i  as ,  y  é* 
qua   grado  por   medio  de  restriccioiíeí 
b¡e  las  manutactoras  ¿x.-írangeras .' ís  presen- 
tan  qüsStiQnes  que    sa    dedri  án  de" 
rente  modo  por  las  clases  pfopigya'rUs  de  tbr 
ras,  y  las  minufícturas ,  y  prob -b'-* mente  por. 
niagaees  de  é das  con  la  sola  ^^der ación  -de 
la  justicia  y  ei  bien  público.   Lj  dLtt  ib'ucion 
de  tas  taxas  en  las  vatias  sue«tss  de  propia- 


m 


Jad  üí  ua  acto  q'Je  parece  requerir  ta  im- 
parcialidad rais  exá.ta;  sin  embargo  no  hay 
acto  legislativo  que  presente  mayor  oportu- 
nidad y  rantacion  al  partido  predominare  .pa 
ia  quebrantarlas  reglas  de  ju  tiesa.  Cada  rtal 
cjua  te  recarga  al  nú  «aro  inferior ,  es  un  real 
que  se  ahorra  á  su  propio  bolsillo. 

En  vano  se  dirá  que  los  ilüstaáós  esta 
distas  .podrán  ajusfar  estos  incombinables  ir»  • 
tsreses,  y  hacsrius  servir  al  Saién  publico.  No 
síenopre  se  encontrarán  á  roano  rioro&res  de 
esca  cíase,  y  en  muchos  casos  séM'-faa.í*  opa  ' 
ración  sata  enteraraanta  impracíicabie  ,  sm  ts  • 
nsr  preseaíes  consideraciones  indirectas  y  ra 
inoras ,  que  raras  veces  prevalecen  sobré  «1 
ínteres  inmediato  qus  ua  partido  puedo  en 
couíssr  en  despreciar  los  derechos  del  otro 
partido,  6  «1  bisa  de  la  comunidad  antera, 

"Ss  isfi*jre  de  sqai  que  las  cíuií;  da  !a 
facción  no   puedan   extinguirse ,   y    que  el 
rtmedio  debe  buscarse  ea  ios  mellos  de  iVb 
pedí?  sus  efectos. 

*'Si  uaa  facción  se  camponé  de  meaos 'qü'É 
la  «ujoudtd,  se  ha'-la  «1  remedio  «a  ei  prin- 
cipio republicano  que  habilita  á  la  'maye  ría 
á  d«>h,K"er  sus  misas  siniestras  por  medie  as 
una  icgu'iar  vóta'fioa.  Ella  pueda  ps:  turbar 
á  la   adminiitracioa ,   puede  convulsionar  la 
socred  íd  ,  pa  o  so  podrá  ¿secutar  ni  eácisbrir 
sus  violencia*  baxo  las  formas  de  la  constitu- 
ción. Por  el  contratio  'quando  la  mayoría  és:á 
iüciuida  -«o  usa  facción 3  ia  forma  del  gobier  . 
no  popular  la  h-biliia    para  sacrilicár  á  su 
pasión  "dominante  ó  á  su  i  éteres ,  tanto  el  bies 
páblicQ  ccrn-¡  ios  derechos  de  los  demaó  cía 
nádanos.  A    Sariir  ,r,tt)'oces  9*  ^ie*  público 
y  los  derech-Ts  partícuTáreíí  contra  al  peligro 
d«  usa  sfcm*jafite  facción,  al  'mismo  íienipo 
que  preservar  ei  e-.pííitu  y  f.;rma  del  gobier 
no  soeular  ,  es  el  "grasa  objeto  a  qus  nues- 
tras inquisiciones  se  dirigen:  dexaserne  añadir, 
qu«  es  al  gran  desiderátum,  por  el  q«dl  es 
que  esta  clase  de  gobierno  puede  libertarse 
del' oprobio  qua        padecido  taato  tiempo, 
y  ser  recomendó  b  «  t  la  «stimaciou  y  adop 
cioc  del  geaeio  husftaao. 

¿  Por  qué  nv>- i  s  puede  conseguirse  e«te  daiáa  razón 
dl  jfipi  Evidentemente  por  uea  de  dos  sola • 
m*¡  re..  Ó  'la  tariteacia  de-  la  misma  pasión 
é  inte? es  en  una  ira;  o  na ,  "á  un  mismo 
tiempo. 'í  debe  estorbarse;  ó  debe  hacerse  qfue 
u*  a  tal  mayoría.,  que  tiene  .una  pasión  ó 
inferes  vmao.  no  pueda  por  razou  de  tú 
número  y  de  su  situación  local  coaceicar  ó 
lUv.u  á  docto  pioygctos  de  ó  presido;  Sise 
permite  que  r\  irn.putso  y  la  oportunidad  s* 
combinen ,  sabaraos  'bisn  que  ni  los  motivos 
morales  ni  re'i?io-»cs  s>erán  un  suficiente  freno. 
Jamas  lo  seúu  en  la  iiqu.ticia  y  violencia 


0-3.-0  i.  t, 


áe  los  individuos;  perdsráo  su  eficacia  en 
proporción  ««  1  número  de  los  combiaados  en- 
tre si,  esto  es,  os  proporción  de  lo  insigai- 
H'casís  de  3U  misma  eficacia. 

D«  estas  razones  puado  concluirse ,  quo 
una  pura  d$m acracia  ,  por  la  quai  entiendo 
una  sociedad  que  conii>te  de   pequeño  nu- 
mero de  Ciudadanos,  que  se  juntan  y  admi- 
nistran ei  gobierno  en  p  :nona,  no  admite  cura 
para  los  estragos  de  la  íicenn.  (*)  En  todos 
casos  resaltsríi  una  p  \  i  >n  é  iih  int*r«s  común 
eá  la  mayoría  d«l  todo  5  la  forma  de  gobierno 
proporcionará  la  comunicación  y  ei  concierto; 
y  aó  fcabrá  cosa  que  se  oponga  á  la  tent^cioa 
de  sacuñear  al  partido  mss  déoü  ó  á  un  i  a- 
diyíiuo  peligroso.  De  aqui  es  qus  semejan- 
tes democracias  han  sido  siemot a  3!  reat  o  de 
la  turbulencia  y  ds  la  discordia ,  iacompari- 
bis5  con  ia  sjgunial  persoaa*  ó  los  dereckas 
d*  propiciad,  y  en   gsnieral  ta«  ¿ortás  en  su 
du/acion  coas  o   rteieetas  eo   su  ocaso.  Los 
poliricos  téorico*    que  han  parronizado  esta 
eVpscie  de  gobierno  siipu  ieron  erronOameatn 


q¡ie  reduciendo  al  género  humano  á  u«a 
igualdad  perfecta  na  sus  derechos  políticos  lo 
iubíaá  al  mismo  tiempo  igualado  y  asimilado 
en  sus  posesionas,  en  sus  opiniones,  y  en  sus 

pasiones. 

%i  Usa.  república ,  por  la  qual  entiendo  un 
gobierao,  su  qus  el  psn  representativo  so 
halla  adoptado, '  abre  na  diferente  prospecto,, 


y   promete  k  cara  que  Oliscamos. 


éiíamiaar:  ios  pantos  ea  que  se  difersacia  de 
\ina  democracia  pura,   y   comp»eh¿n  'eramos 
tanto  la  oatafalfeza  da  la  cufa,  como  la  eficacia 
que  se  deriva  d«  la  uaion. 

Se  sotiiinuárá. 


AVISO. 

Una  mulata  de  una  eáaí  -m*3i*t  se  v-esít 

en  precio  cómodo:  sabe  cocinar ,  coser,  hva-, 
y  planchar,  es  de  buen  servicio,  y  está  próxima 
á  ser  madre:  en  la  imprenta  de  esta  gazeta 


(*)  Asi  'Ííh  sucedido **n  las- > '\\<*s rq ni¡»3  anfr^iisa, 
y  tal  es  ta  historia  ds'tndns  las  r.-públiras  da  la 
■Gn'cia  ,  á  pasar  de  r-o  ccícbridíiíl ,  ;!c veredas  de  este 
monslrtv»  ,  i  «r:¡!neri>.bl<;.  C^trtüíro  tuba  l;t  .misma 
sHt'itc.  Lo»  mUmos  niales  vemos  aparecer  ea  Ies 
ciudades  y  villas  en  -proporción  á  sU  peqíi&ixei: 
qnanto '  m:-w  -cdiioas  mas  e«pu«vtas  á  tos  -«dios  ,  a 
las  ven-varwas,  y  h  la  .peqae:ie¿  tl«;  -las  micas  pr-i- 
víuíis.  i'or  c-bíi),  es  lo¿tteÍo  (íeei.imar  éojno  lo 
hacen  ni  ie.hos  contra  la  seg'itridad  de  las  Tv-pú- 
blicas  modernas ,  á  las  q nales  ia  ap!ic.¡cion  de  lo 
sucedido  en  la  Grecia"  Sic.  té  infandado. 


Imprenta  de  Niños  JEx/ósitts. 


